¡Buenos días, Alberta!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu…

En la reciente inauguración del centenario de la Escuela de Armería de Eibar, en el País Vasco, el lema ha sido “Somos el deseo de seguir siendo”, una frase que parece rebuscada, pero que tiene miga y sintetiza la tradición y el progreso. Deseamos seguir, deseamos seguir siendo lo que somos, deseamos estar ahí, en la brecha de cada día, para que nadie, por muchos problemas que existan, nos avasalle ni nos tire abajo, que no pueda nadie con nuestra fuerza y nuestra energía. Somos y queremos seguir. Es ese afán de continuar, de mantenerse, pese a todo, de seguir, de estrenar, de avanzar, de luchar…

En el libro Confucio y la máquina de café, escrito por José Hermida,  El protagonista de la historia es un joven, relaciones públicas, tímido, invisible para muchos y al que pocos respetan. Lleva una vida rutinaria y anodina hasta que conoce al maestro Zhang, quien, apoyándose en la filosofía china, le mostrará las principales herramientas de la superación personal y le ayudará a hacer frente a las dificultades de la vida. Entre otras muchas cosas, le enseñará a mantener el autocontrol y la concentración mental, a perder el miedo a hablar en público, a aumentar su autoestima y defenderse de los ataques de los demás, así como a desarrollar el sentido del humor y la capacidad de ver el mundo desde una perspectiva distinta.

El afán de superación, tan propio de Alberta Giménez, que supo mantenerse en pie ante tantas dificultades por las que tuvo que pasar, nos invita a buscar esas armas, esas estrategias que nos ayudan a superar las dificultades por las que pasamos con frecuencia. Si en esos malos momentos, sólo nos centramos en nosotros mismos, sin querer escuchar la voz de alguna mano amiga que pueda ayudarnos, sin nos refugiamos en nuestro mundo pasando de todo, ¡uf qué mal camino! Los obstáculos están para remontarlos y para eso hay que salir de sí.

Alberta vio como, después de 40 años trabajando en la Escuela para formar maestras,  el Gobierno le cerró la Escuela.  Ella no se echó atrás. Aceptó la prueba con gran serenidad y daba consejos a todos para obrar con prudencia y paciencia. Así son los santos.
Pidamos al Señor, por intercesión de la Madre, que nos ayude a superar nuestras dificultades personales, familiares o escolares, luchando, manteniéndonos en pie.

